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			Sinopsis

		

		
			Madison Mitchell, una joven heredera acostumbrada a una vida de lujo y derroche, ve cómo su mundo se desmorona cuando su padre, el magnate Fitzgerald Mitchell, desaparece junto con toda su fortuna. Sin dinero ni amigos, Madison se encuentra bajo la protección de Will Walter, un rudo vaquero de Texas con quien se embarca en un viaje hacia un negocio ruinoso que deberá aprender a gestionar. Mientras lidian con desafíos inesperados, Madison empieza a descubrir el verdadero valor de todo lo que la rodea, incluido el amor.

			Will Walter, decidido a recuperar la parte del rancho familiar que vendió a un viejo amigo de su padre, acepta un trato insólito: cuidar de Madison a cambio de recuperar su tierra. Aunque inicialmente desprecia a la joven por considerarla una niña mimada, el tiempo y las experiencias compartidas le revelan una verdad diferente. Madison no es quien él pensaba, y pronto se da cuenta de que ella no es tal como él creía y que esa chica podría llegar a tener un valor incalculable para su corazón.

			Descubre en esta apasionante historia cuánto puede valer el amor cuando arriesgamos nuestros corazones para alcanzar a esa persona que, para nosotros, no tiene precio.

		

	
		
			Un cheque en blanco para el amor

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Muchas personas creen que el dinero puede comprarlo todo, pero eso no es verdad. El amor, la amistad, el cariño o la felicidad son algunas de las cosas que no se pueden comprar, por más rico que seas. Sin embargo, a menudo, solo te das cuenta de esta realidad cuando el dinero desaparece y no queda nadie a tu lado.

			Mi historia es la de una pobre niña rica que tuvo que perderlo todo para encontrar aquello que valía la pena, un cheque en blanco para el amor que puede valer mucho o nada, según sea ese amor para el cual el dinero no tiene ningún valor y que únicamente se puede conseguir arriesgando una y otra vez tu corazón.

			Y es que hay quien cree que las niñas ricas no aman, que se limitan a utilizar el dinero para comprarlo todo y que, cuando lo pierden, no saben hacer nada sin él. Mi valor como persona más allá de los ceros que tuviera mi cuenta corriente fue algo que tuve que demostrar a todos, incluida a mí misma, cuando el mundo me puso a prueba quitándome todo lo que me había dado hasta entonces.

			Y mientras intentaba recuperarme, un hombre se cruzó en mi camino. Un hombre que en ocasiones me ayudaba y en otras me hundía, una persona que me juzgaba a cada instante a causa del dinero que una vez tuve sin tratar de mirar más allá de esa imagen preconcebida, sin ver a la mujer que podía llegar a ser sin él. Y al mismo tiempo que yo buscaba volver a ser esa niña rica que una vez fui superando todos los obstáculos que aparecían en mi camino, me pregunté en repetidas ocasiones qué prefería tener en mi vida, dinero o amor, duda que resolví contestar actuando como la niña caprichosa que mis padres me habían enseñado a ser, siendo ambiciosa y decidiendo quedarme con todo, sin imaginar cuántas complicaciones podría traerme mi elección…

			 

			*  *  *

			 

			Los Mitchell eran una adinerada familia que disfrutaba de las mayores comodidades de pertenecer a la jet set de Nueva York. Normalmente, Fitzgerald Mitchell y su esposa Beatrice, junto a su joven hija Madison, habitaban un suntuoso ático en Madison Avenue, pero en esos instantes se habían desplazado a su casa de los Hamptons, una gran vivienda de un estilo arquitectónico propio de finales del siglo XIX, similar a las típicas construcciones de la campiña inglesa, algo muy habitual en el selecto ambiente de los Hamptons.

			En un entorno íntimo que garantizaba la privacidad de sus residentes, la entrada de la casa estaba rodeada por unos extensos y exuberantes jardines y un largo camino principal cerrado, al que los coches entraban a través de un gran pórtico dotado de una imponente verja de hierro forjado. La mansión se dividía en dos alas, una formal y otra informal, que daba cabida al personal de servicio.

			El vestíbulo de entrada de la casa principal contaba con altos techos, suelos de madera y grandes ventanales que transportaban a los visitantes a otra época. El primer piso poseía una amplia cocina donde Gérard, el exclusivo chef francés de la familia, creaba exquisitos platos. Enfrente de la cocina, una sala familiar muy espaciosa albergaba grandes sofás blancos junto a caras alfombras con intrincados diseños de tonalidades opacas rodeando una gran chimenea.

			En esta planta también se encontraban la sala de estar, diseñada para atender a las visitas, donde predominaban muebles menos cómodos y más exclusivos; una lavandería y un comedor formal donde se podía dar de comer a una numerosa reunión de personas en la enorme mesa de cristal de diseño, pero normalmente en ese lugar solo almorzaban tres personas, dos, si Fitzgerald estaba ocupado con sus negocios.

			El segundo y el tercer piso se repartían ocho habitaciones con amplios vestidores, un estudio, una biblioteca y ocho lujosos baños, todos ellos dotados de jacuzzis.

			Las cocheras, que daban cabida a diez vehículos, casi todos de colección, poseían en su planta superior un pequeño apartamento donde Madison celebraba las reuniones con sus amigos. En los jardines traseros se extendía la gran piscina donde la familia Mitchell había celebrado elegantes fiestas.

			Fitzgerald Mitchell era un rico empresario de unos cincuenta y cinco años, cabellos rubios salpicados de algunas canas, que no hacían sino aumentar su elegante porte, y unos fríos ojos azules que centelleaban peligrosamente cuando se encargaba de sus negocios. Un acaudalado multimillonario que a lo largo de los años había expandido su imperio en varios sectores, entre ellos la construcción, el turismo y la ingeniería.

			Sus empresas habían construido más de una decena de edificios emblemáticos en diferentes ciudades, algunos de los cuales habían recibido prestigiosos premios arquitectónicos por su moderna arquitectura, su originalidad y su contribución al sector. Sus cruceros eran alabados por sus lujosas instalaciones y las satisfactorias experiencias que brindaba a aquellos que pudieran permitírselas y, finalmente, sus ingenieros habían desarrollado importantes innovaciones para contribuir a construir vehículos más potentes, rápidos y elegantes.

			Su esposa, Beatrice Mitchell, era una distinguida mujer de unos cincuenta años, de rubios cabellos y bonitos ojos verdes, que siempre lucía una amable sonrisa para todos mientras dedicaba su tiempo a colaborar con diferentes asociaciones benéficas.

			Por su parte, Madison era la única hija fruto de ese matrimonio, una chica que tras acabar la universidad se dedicaba a disfrutar de su tiempo libre sin llevar a cabo ningún plan de futuro, mostrándoles a sus padres en más de una ocasión que tal vez la habían mimado demasiado.

			El día que la vida de Madison Mitchell experimentó un cambio radical fue el de su vigesimoquinto cumpleaños, después de que a su padre le llegase un nuevo extracto bancario de la tarjeta de crédito de su hija que hizo reflexionar a Fitzgerald acerca de la clase de persona en la que se estaba convirtiendo la joven.

			—¿Qué significan estas cifras, Madison? —preguntó Fitzgerald Mitchell con enfado al tiempo que le mostraba una abultada factura a su hija, factura que ella ignoró con despreocupación.

			—Papá, ese es el precio habitual de una fiesta de cumpleaños celebrada en el club.

			—Ya… ¿Y me puedes explicar por qué el coche que te dije que te compraras por tu cumpleaños no es un modelo práctico y apropiado para una joven como tú, sino un cacharro exclusivo y muy ostentoso que, por si fuera poco, he comprobado con asombro que es conducido por un tal Eddy Houston en vez de por ti?

			—Eddy Houston es mi novio, papá, por lo que todo lo mío es suyo y viceversa —respondió Madison.

			—¿Y este cargo? ¿Por qué has comprado tres caras pulseras?

			—Son pulseras de la amistad, para que mis amigas y yo vayamos todas a juego, papá… —explicó ella poniendo los ojos en blanco.

			—¿No se supone que son ellas quienes deben regalarte algo a ti por tu cumpleaños y no al contrario?

			—Ay, papá, qué anticuado eres… Ahora se lleva que las cumpleañeras también les den un regalo a sus seres queridos.

			—¡Ah! Lo moderno ahora es que todo el mundo regale y reciba presentes en su cumpleaños, ¿no? Pues no veo que tus amigas o tu supuesto novio te hayan regalado nada a ti. ¿Estás segura de que esas amistades y ese amor no lo son por tu dinero y no por ti?

			—¡Papá, por Dios! ¡No digas tonterías!

			—Hija mía, debes aprender a juzgar mejor a las personas que te rodean y saber distinguir entre quienes están contigo porque les importas de verdad y quienes solo quieren aprovecharse de ti.

			—Papá, es más que evidente que a todos ellos les importo —respondió Madison, ignorando las sabias palabras de su padre para enviar un mensaje a sus amigos con su teléfono móvil de última generación.

			—Perfecto… ¡Entonces esta me la quedo yo! —exclamó Fitzgerald, quitándole a su hija la tarjeta de crédito que sostenía despreocupadamente en una mano.

			—Hoy no, papá: es mi cumpleaños y prometiste que me consentirías todos mis caprichos —replicó Madison alegremente, arrebatándole la tarjeta a su padre antes de salir por la puerta.

			—No va a escucharme, ¿verdad? —preguntó Fitzgerald a su esposa, que hasta ese momento se había mantenido en silencio contemplando con reprobación el mimado comportamiento de su hija.

			—Es obvio que no.

			—Las personas que la rodean se están aprovechando de ella —afirmó Fitzgerald, haciendo que su esposa se mostrara de acuerdo con él.

			—Sí. Y lo más preocupante es que Madison está segura de que su novio va a proponerle matrimonio el día de su cumpleaños. La oí hablar ayer por teléfono con sus amigas sin que se diera cuenta… Querido, después de ver el coche que ese tipo ha conseguido gracias a nuestra hija, yo también estoy segura de que seguirá adelante con esa proposición.

			—Van a hacerle daño a nuestra niña —musitó Fitzgerald, enfurecido con ese aprovechado que, tras acabársele la comodidad del dinero de sus padres, ahora buscaba el de su hija.

			—Y lo peor de todo es que no podemos hacer nada: Madison no nos escucha.

			—¡Oh, querida! ¡Sí que podemos hacer algo! —replicó Fitzgerald mientras lucía una taimada sonrisa que Beatrice sabía que solamente utilizaba cuando se convertía en un despiadado hombre de negocios que siempre llevaba las de ganar.

			—¿El qué?

			—Antes de que sea la vida la que ponga a prueba a nuestra hija, voy a hacerlo yo. Y créeme, Beatrice, yo puedo ser mucho más cabrón que la propia vida. Sobre todo, cuando quiero darle una lección a alguien —declaró Fitzgerald, mostrando la misma férrea decisión que en sus negocios, haciéndole saber a su esposa que no podría hacerlo cambiar de opinión…, aunque tampoco es que ella quisiera hacerlo, ya que, en esta ocasión, Madison se merecía esa lección.

			Que esta fuera más difícil o más fácil de aprender dependería de con quién pudiera contar la joven a su lado para ayudarla a superar los obstáculos que la vida o, más bien, un padre bastante cabreado le presentarían.

			 

			*  *  *

			 

			Will Walter, un duro ranchero de Texas más acostumbrado al duro trabajo que a los lujos, miraba con desagrado el selecto club de los Hamptons al que Fitzgerald Mitchell lo había convocado para esa reunión. Una reunión que él habría preferido mantener en alguna de las sobrias oficinas de Fitzgerald o en su suntuosa casa, pero ese taimado empresario no había tenido tiempo para él hasta ese momento, después de que varios meses atrás se negase a celebrar esa reunión por hallarse demasiado ocupado con los detalles del cumpleaños de su hija.

			Para Will, además de un hábil e implacable empresario, Fitzgerald era un viejo amigo de su fallecido padre Jerome, un hombre con el que había podido contar en los momentos más difíciles vendiéndole una parte del rancho del que él y sus hermanos eran propietarios.

			Will había mantenido en secreto esa transacción ante el resto de los Walter, un acuerdo que le permitió obtener el dinero para cubrir las deudas que Evan, su hermano mayor, les había dejado a todos tras su fallecimiento. Por lo que pudieron averiguar después del trágico accidente de coche que segó la vida de Evan, este había metido la mano en las cuentas del rancho familiar en más de una ocasión para intentar cumplir los antojos de su caprichosa mujer, Francesca.

			Cada uno de los hermanos Walter intentó ocultar a su manera ese oscuro secreto familiar para no perjudicar la memoria de su hermano desaparecido, y mientras Jacob, quien había quedado a cargo de la dirección del rancho, cubría parte de ese desastre con sus propios ahorros, Will, que quedó encargado de las cuentas, actuó vendiendo a escondidas de los demás su parte del rancho familiar.

			Ahora que el rancho estaba levantando el vuelo, que los hermanos se habían sincerado entre ellos y que tenían el suficiente dinero como para seguir adelante, Will quería recuperar la parte del rancho que le había vendido a ese taimado empresario, un objetivo que no sabía si sería posible alcanzar después de que ese hombre lo mirase con una irónica sonrisa mientras disfrutaba de una cara copa en una de las elegantes mesas de su selecto club.

			—Entonces, ¿quieres comprarme la parte del rancho que me vendiste para que este no deje de ser un negocio familiar?

			—Sí, exactamente. Te agradezco mucho la ayuda que nos brindaste en su momento, Fitzgerald, no podríamos haberlo hecho sin ti. Ahora que los Walter nos estamos levantando y el rancho da beneficios, quiero recuperar lo que te vendí. He calculado los intereses adecuados a la suma que en su día me proporcionaste, aunque si no estás de acuerdo con esta cifra, siempre podemos acordar otra —dijo Will mientras le pasaba un cheque con una elevada cantidad que cubría debidamente todos los pormenores de ese préstamo. O eso al menos era lo que Will pensaba, porque, para su asombro, Fitzgerald ni siquiera miró el cheque antes de devolvérselo.

			—No quiero este dinero. Aquello fue un favor personal que le hice al hijo de un buen amigo.

			—Entonces, ¿qué tengo que hacer para recuperar mi rancho?

			—Favor con favor se paga. Ahora necesito que seas tú quien me haga un favor a mí —anunció Fitzgerald mientras mostraba una sonrisa maquiavélica, haciéndole saber a Will que su petición no sería sencilla de satisfacer—. Verás, tengo una hija a la que tal vez he mimado demasiado. He cometido el error de cumplir todos sus caprichos sin enseñarle el valor del dinero y del trabajo duro. Madison se ha rodeado de gente que no me gusta, personas que únicamente están con ella por su dinero e, incluso, un niño mimado va detrás de ella para casarse con su billetera.

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó Will preocupado, temiendo que, para poder recuperar su rancho, tuviera que tratar con una niña mimada, justo el tipo de mujer que odiaba.

			—Quiero darle una lección a mi hija: voy a quitárselo todo y a dejarla sin nada para que conozca cuál es el verdadero valor del dinero, para que descubra quiénes son sus amigos de verdad y para que aprenda que no todo puede comprarse. Y tú vas a ser mi herramienta —declaró Fitzgerald, haciendo que Will abriera los ojos espantado.

			—De verdad, preferiría que aceptaras mi dinero, Fitzgerald.

			—Lo siento, Will, pero en estos momentos yo no necesito ese dinero, sino a ti.

			—¿Por qué yo?

			—Porque eres alguien en quien confío. Me lo demostraste cuando arriesgaste tu parte del rancho familiar para cubrir las deudas de tu hermano fallecido.

			—¿Qué es lo que quieres de mí exactamente? —preguntó Will renuente, sabiendo que con toda probabilidad se arrepentiría de hacer esa pregunta.

			—Quiero que seas la persona que ayude a mi hija a darse cuenta de lo que es el trabajo duro. Quiero que le tiendas una mano cuando se vea completamente sola y arruinada e intente administrar lo poco que voy a dejarle. Quiero que la guíes para que deje de ser la niña mimada en la que mi dinero y yo la hemos convertido. Hoy voy a permitir que Madison celebre su cumpleaños por todo lo alto, con todos los caprichos que me ha pedido, pero mañana… mañana voy a desaparecer, y todo mi dinero lo hará conmigo.

			»He convencido a mi abogado para que simule ante ella que una mala gestión de mis negocios me ha llevado a la ruina, que estoy terriblemente endeudado y me han embargado todo, por lo que mi hija no tendrá acceso al dinero de sus cuentas, que están a mi nombre, ni a mi casa ni a mis coches. Solo voy a dejar a su alcance un negocio destartalado y con pocas posibilidades de triunfar, uno que tú escogerás de esta lista que tengo aquí. Si Madison tiene lo que hay que tener, demostrará que lleva mis genes y levantará un poquito ese negocio ruinoso mientras aprende a manejarlo. Si no lo logra, fracasará, pero, de un modo u otro, aprenderá la gran lección que quiero enseñarle.

			—¿Y si me niego a ser partícipe de ese juego?

			—Como el buen negociador que soy, te diré que solo tienes dos opciones para recuperar esa parte de tu rancho que está a mi nombre: o bien me ayudas a llevar a cabo esta encerrona o te casas con mi hija y la heredas cuando yo muera —sentenció Fitzgerald con una sonrisa socarrona antes de levantarse de la mesa, provocando que Will le dirigiera una mirada de disgusto.

			Luego, cediendo a los caprichos de ese rico empresario, cogió la lista de propiedades que Fitzgerald había dejado sobre la mesa y, tras revisarla concienzudamente, señaló una con una maliciosa sonrisa. Ante tal elección, Fitzgerald se rio.

			—Pero mira que eres rencoroso… —comentó jocoso antes de alejarse, haciendo saber a Will con sus carcajadas que en esta ocasión él no había salido ganando en ese trato.

			 

			*  *  *

			 

			El selecto club de los Hamptons contaba con unas lujosas instalaciones incluidas en una gran villa donde se llevaban a cabo diferentes eventos. Los socios exclusivos podían disfrutar de sus servicios sin límite, como un elegante restaurante con un reconocido chef francés, un spa, un salón de belleza, la piscina y alguna que otra boutique que vendía las últimas tendencias en moda.

			Por supuesto, el lugar más transitado de ese club era el campo de golf de dieciocho hoyos que rodeaba la villa. Cuando asistí a esa reunión con Fitzgerald pensé que podría recuperar la parte de mi rancho que le había vendido, creí que ese encuentro me serviría para acabar con uno de mis problemas, pero, en lugar de eso, me metió de cabeza en algunos más.

			No me gustaban las niñas mimadas. Esas mujeres caprichosas que solo sabían pedir las cosas en vez de ganárselas, y me alejaba de ellas como de la peste, tal vez porque una de ellas se había casado con mi hermano Evan, convirtiéndose en su ruina.

			Francesca había llevado a su esposo a la muerte de manera precipitada cuando mi hermano, tras días sin dormir adecuadamente a causa del exceso de trabajo, había sufrido un accidente mientras corría para satisfacer uno más de sus lujosos caprichos.

			Y a nosotros casi nos llevó a la ruina a causa de las deudas en las que mi hermano había metido nuestro rancho para contentar a su mimada esposa. Y, pese a todo, nosotros todavía actuábamos como idiotas y cumplíamos con alguno de los estrafalarios caprichos de esa mujer, ya que Francesca nos chantajeaba a menudo usando a nuestra sobrina Gillian, una chica por la que todos los Walter nos desvivíamos.

			Mis hermanos Jacob y Clay se habían casado algunos años atrás, haciéndome temblar con sus respectivas decisiones debido a que mi primera opinión sobre sus esposas fue que eran como Francesca, esa pesadilla particular de la que nunca podíamos deshacernos. Pero, al contrario de lo que pensaba, Olivia y Abigail habían resultado ser dos chicas fuertes que trabajaban duro para conseguir ese dinero del que en ocasiones presumían y nos habían demostrado a todos los Walter que nunca se debe juzgar un libro por su cubierta.

			Recordando a mis cuñadas, me sentí dispuesto a concederle el beneficio de la duda a la hija de Fitzgerald, así que fui al lugar donde su padre me había asegurado que podría encontrarla. Pregunté a uno de los camareros quién era Madison Mitchell y este dirigió mi mirada hacia una hermosa rubia de atrayentes ojos azules y seductora sonrisa, una chica que regalaba caros presentes a sus amigas, las cuales contemplaban con más aprecio sus pulseras que a ella.

			Vi ante mí a una mujer que coqueteaba con un hombre cuyos ojos se desviaban con demasiada frecuencia detrás de las camareras, a pesar de que sus labios aseguraban que ella era la única a la que amaba, y contemplé, al fin, a una mujer cegada por el dinero y la popularidad que no se molestaba en abrir los ojos a la realidad que la rodeaba, «o que tal vez simplemente no quisiera verla», pensé para mí cuando observé que Madison se percataba de las miradas que su novio les dirigía a otras, un hecho que decidió ignorar conscientemente mientras seguía con sus juegos, fingiendo que no se había dado cuenta de la falsedad de las palabras del hombre que tenía junto a ella.

			Sentí pena por esa chica, pero mi pena duró tan solo hasta que comenzó un estúpido juego con sus amigas por el que compraba a las personas que estaban junto a la piscina con caras bebidas, ganándose una falsa sonrisa y una aprobación y una amistad interesadas de todo aquel que las niñas mimadas que acompañaban a Madison le señalaban.

			Observé su proceder con desaprobación, y con una mirada le advertí a esa chica que no debía jugar conmigo, ya que yo no era alguien a quien el dinero pudiera comprar. Para su desgracia, Madison hizo caso omiso de mi silenciosa advertencia, lo cual acabó por convencerme de aceptar la propuesta que su padre había puesto sobre la mesa, en la que yo podía ser tanto su salvación como su perdición y, por el momento, nada de lo que había visto me animaba a ayudarla: más bien me incitaba a contemplar con deleite su caída cuando comenzara a comprender que no todo podía comprarse en esta vida.

			 

			*  *  *

			 

			Madison Mitchell, con su perfecta manicura, las caras joyas que la adornaban y la ropa de diseño que vestía, era la perfecta imagen de una hija mimada. Una niña rica que solo tenía que señalar lo que deseaba para que sus padres se lo compraran.

			Tras finalizar su carrera de Administración y Dirección de Empresas, Madison esperaba poder ayudar a su padre en sus negocios y, mientras aguardaba su oportunidad, sus únicas preocupaciones antes de cumplir los veinticinco años consistían en ir de compras con sus amigas, asistir a las fiestas de su elitista y selecto club y salir con su adinerado novio, del que esperaba recibir muy pronto una propuesta de matrimonio.

			Mientras soñaba con la fiesta de cumpleaños que esa noche darían en el club del que sus padres eran miembros, Madison se reía y se divertía despreocupadamente con sus amigas en la piscina, luciendo un bikini negro con brillos plateados de diseño exclusivo que atraía las miradas de todos los hombres, incluida la de uno que la observaba con reprobación.

			Ese individuo era un serio vaquero que, sin conocerla siquiera, censuraba su forma de ser y dirigía su seria mirada hacia ella en más de una ocasión, frunciendo el ceño con enfado, como si lo que estuviera viendo le desagradara.

			—No mires hacia allá, pero ese hombre está volviendo a fulminarte con la mirada —le advirtió su amiga Nicole, una imponente pelirroja de ojos marrones que señalaba disimuladamente con un gesto de la cabeza al duro ranchero sentado a una de las mesas, un sujeto que seguramente estaba esperando a alguien para hablar de negocios, ya que su indumentaria, basada en unos vaqueros con un gran cinturón, una chaqueta de sport marrón encima de una blanca camisa y unas botas marrones con un sombrero texano a juego, no mostraba que se hallara en la piscina por diversión.

			—¿Lo conoces? —preguntó Bethany, su otra inseparable amiga, una seductora morena que no dudó en recorrer al hombre con la mirada, ya que, aunque su rostro mostrara un gran descontento, eso no estropeaba su atractivo.

			—No, y después de esas miradas que me está lanzando no me animo demasiado a hacerlo… Sin embargo, ya que me ha declarado su enemiga sin molestarse en conocerme siquiera, vamos a darle una razón a esa fustigante mirada para censurarme —anunció Madison antes de levantar una mano en gesto de saludo a la vez que gritaba con atrevimiento—: ¡Hola, vaquero!

			Y cuando ese hombre la reprendió una vez más con la mirada antes de soltar un gruñido de desaprobación, que le mostraba a Madison cuánto le molestaba su comportamiento, ella se limitó a lanzarle un beso desde la piscina con descaro, burlándose de él.

			—¿A que no te atreves a jugar con ese tipo? —la retó Nicole, viendo que después de ese descarado gesto Madison simplemente había seguido jugando en el agua.

			—¿Por qué no? —respondió ella, sintiéndose molesta a causa de la mirada de ese hombre, que la juzgaba con dureza—. Llama al camarero, Bethany —pidió a su otra amiga. Y como la niña mimada que era, Madison intentó hacer lo que había aprendido desde pequeña: comprarlo todo con dinero, incluido un vaquero.

			—Hola, eh…, James… —comenzó Madison, dirigiéndose dulce y coquetamente al joven camarero tras leer la placa con su nombre, un nombre que ninguno de los habituales de ese lugar se molestaría en memorizar—. Verás, hoy es mi cumpleaños y estoy muy triste porque me gustaría que todos celebraran este día junto a mí, pero veo que aquel hombre del sombrero vaquero no se está divirtiendo, por lo que me gustaría que le llevases de mi parte una copa del whisky más caro que tengáis en el establecimiento. Después de eso, pregúntale qué hace falta para que me sonría. Dile que soy tremendamente rica y que ponga él un precio —pidió Madison con descaro, provocando que sus amigas se rieran con su broma y que el joven camarero se alejara de ella sin saber cómo llevar a cabo ese encargo sin meterse en problemas.

			—¡Muy bien! Ahora tan solo hay que esperar a ver cuál es su precio… —anunció Madison alegremente mientras recibía una nueva mirada de ese hombre y apoyaba los codos en el borde de la piscina, descansando su barbilla sobre el dorso de sus manos para dedicarse a devolverle la mirada, retándolo a seguir su juego.

			—¿Qué precio crees que pondrá? —preguntó Bethany, emocionada ante la idea de que Madison consiguiera a un hombre como aquel.

			—Ninguno. Ese tipo no parece un hombre que se deje tentar por el dinero. Seguramente se ofenderá lo suficiente como para montar un escándalo y entonces lo echarán del club y yo me libraré de sus molestas miradas.

			—Pero ¿y si pone un precio?

			—Si es razonable, lo pagaré, ya que no quiero que nada me amargue mi cumpleaños. Pero os aseguro que ese tipo no es de los que se dejan comprar —anunció Madison mientras sonreía maliciosamente hacia el nervioso camarero, que estaba entregando su mensaje en esos instantes.

			Sin embargo, para el asombro de Madison, el vaquero no formó ningún escándalo por sus insultantes palabras: simplemente aceptó el whisky y habló por unos instantes con el camarero, dándole su respuesta.

			Cuando el joven James regresó junto a la joven y sus amigas tragando nerviosamente sin saber cómo dar su mensaje, Madison lo animó a hablar:

			—Simplemente escúpelo, James.

			—El señor Walter me ha pedido que le haga saber que, cuando usted ponga en esta bandeja algo que despierte su interés, él estará dispuesto a hablar sobre su precio —manifestó el camarero mientras el descarado vaquero alzaba su copa desde lejos, brindando burlón hacia ella.

			Madison esperó a que ese hombre disfrutara de su cara bebida antes de contestarle a James. Sin apartar los ojos de ese vaquero, se quitó con descaro la parte superior de su bikini al tiempo que se pegaba al borde de la piscina para que nadie viera su desnudez.

			—¡Perfecto! Entonces… ¡llévale esto! —dijo después de arrojarle el bikini al camarero, viendo con satisfacción cómo el hombre que la había retado se atragantaba con su bebida.

			—¿Cuál crees que será su respuesta? —preguntaron al unísono sus amigas, aproximándose más a Madison mientras se reían del atrevimiento de su amiga.

			—Imagino que se acercará para devolvérmelo y para reprenderme en esta ocasión no solo con la mirada —declaró ella, muy segura de sí misma, cuando el camarero se alejó.

			Pero, tras recoger la parte superior del bikini, el vaquero se dirigió hacia donde se encontraban las tres chicas y se limitó a sentarse en una tumbona frente a ellas, a la vez que disfrutaba tranquilamente de su bebida y le sonreía a Madison a través del vaso, a la espera de que la joven hiciera su siguiente movimiento, acercarse a él, algo que ella no haría por nada del mundo, y todavía menos sin la parte de arriba del bikini.

			Ante la intransigente mirada de ese hombre, las risas de las chicas cesaron y Nicole y Bethany se marcharon, seguramente en busca de refuerzos o de una toalla. O eso al menos era lo que Madison pensaba mientras los ojos de ese hombre se clavaban en ella con más intensidad.

			—¿Podrías devolverme la parte superior de mi bikini? —pidió intentando recuperar la pieza de ropa de la que se había deshecho con demasiada despreocupación.

			—No, tú has puesto sobre la bandeja algo que ha llamado mi atención, así que, ¿por qué no sales de la piscina y hablamos de cuál es mi precio? —respondió el vaquero en tono burlón.

			—Está bien, entonces dame una toalla…

			—¿Esta toalla? —preguntó ese hombre antes de cogerla y arrojarla lo más lejos posible de ella—. Allí la tienes, sal a buscarla.

			—¿Qué ocurre contigo? No tienes por qué comportarte así, tan solo ha sido una broma…

			—Ya lo sé. Yo simplemente te la estoy devolviendo —respondió él, interrumpiendo a Madison—. ¿Sabes cuál es el problema de las chicas como tú? Que creen que todo puede comprarse con su dinero, pero, para tu infortunio, yo soy una de las cosas que no puedes comprar.

			—Todo tiene un precio —contestó Madison altaneramente, repitiendo una de las lecciones que había aprendido de su padre.

			—¡Ah! Entonces tu amistad debe de valer muy poco, ya que tus amigas aún no han acudido a rescatarte de esta vergonzosa situación. O tal vez sea que no has pagado lo suficiente para ello, niña mimada.

			—¡Nicole y Bethany no están conmigo por mi dinero! —replicó ella con enfado.

			—¿Estás segura? —preguntó ese hombre antes de terminarse su copa.

			—Por supuesto.

			—En ese caso, voy a hacerte una pregunta: si todo tu dinero desapareciera mañana, ¿cuáles de tus amistades se quedarían a tu lado?

			—Todas, por supuesto —contestó Madison con total convicción.

			Tras su respuesta, el vaquero se levantó de la tumbona y se acercó hasta donde se encontraba la joven. Y tras dar un suspiro resignado, como si esa fuera una lección que ella aún no hubiera aprendido y que él tuviera que enseñarle, dejó caer el top de su bikini vergonzosamente sobre la cabeza de Madison al tiempo que le decía:

			—Espero por tu bien que así sea.

			A continuación, se dispuso a marcharse de ese lugar antes de que lo echaran y anunció con una taimada sonrisa ante la furiosa mirada de la muchacha:

			—Por cierto, espero que disfrutes mucho de tu fiesta de cumpleaños.

		

	
		
			Capítulo 2

			Estaba decidida a que nadie me estropeara mi cumpleaños, ni siquiera el intransigente vaquero que, tras enfadarse a causa de un inocente juego, me había mirado como si necesitara aprender una lección y él estuviera más que dispuesto a enseñármela.

			Yo solo había querido jugar con él a causa de ese ceño fruncido que no había dejado de dirigir hacia mí mientras intentaba divertirme con mis amigas, pero lo único que había conseguido con mis acciones era que ese hombre me mirara con más disgusto y que respondiera a mis provocaciones dándome a entender que él era algo que yo nunca podría comprar con mi dinero, una reacción que no me molestó en absoluto porque yo no lo quería en mi vida.

			Sin embargo, sí me molestó que juzgara a mis amistades, tachándolas de falsas. Nicole y Bethany estaban junto a mí desde que éramos niñas, habíamos asistido al mismo selecto colegio y al mismo caro instituto y, por supuesto, a la misma universidad. Ellas siempre estaban allí para mí, señalándome todas mis buenas cualidades, y yo no dudaba en recompensar su gran amistad con alguna que otro regalo.

			Las pulseras con las que las había sorprendido el día de mi cumpleaños no eran nada en comparación con otros regalos que les había hecho a lo largo de los años y que les seguiría haciendo para demostrarles mi cariño.

			Lo que más me había fastidiado de ese vaquero era que, mientras yo esperaba a que mis amigas aparecieran para ayudarme a salir de esa complicada situación, él finalmente había acabado sonriendo complacido, muy seguro de estar en lo cierto y de que mis amistades eran algo que yo tenía simplemente porque las había comprado con dinero.

			Las palabras que me había dedicado antes de marcharse, por las que me preguntaba si tendría a alguien junto a mí en el caso de que mi dinero desapareciera, aún rondaban por mi mente y me molestaban de verdad, porque estaban comenzando a estropearme la esperada celebración de mi cumpleaños.

			Tras comprobar que ese hombre se había alejado lo suficiente de la piscina, me volví a poner la parte superior de mi bikini y salí del agua encaminándome hacia mis amigas para averiguar qué las había mantenido tan ocupadas como para no acudir en mi auxilio cuando más las necesitaba.

			Las encontré dentro del club, en la zona del restaurante, tomándose un cóctel junto a mi novio en una de las mesas, los tres riéndose y divirtiéndose sin mí. Molesta, me acerqué a ellos y, tras cruzarme de brazos, miré a las chicas con reprobación. Después de un brusco carraspeo por mi parte, ellas al fin se dignaron mirarme.

			—Creía que ibais en busca de ayuda para que pudiera recuperar el top de mi bikini o, al menos, a por una toalla para que pudiera salir de la piscina sin montar un escándalo —les recriminé a mis amigas, las cuales estaban demasiado pegadas a mi novio para mi gusto.

			—Sí, íbamos a hacerlo…, pero nos entretuvimos hablando con Eddy —se excusó Nicole, sin concederles demasiada importancia a mis protestas.

			—Además, por lo que veo, no has necesitado nuestra ayuda para recuperar tu ropa. Tal vez, si no te hubieras deshecho de esa prenda en primer lugar… —señaló Bethany sin disculparse por dejarme tirada, mirando más su cara pulsera que a mí.

			—¡Vosotras me retasteis a jugar con ese hombre! ¡A averiguar su precio!

			—Es verdad, Maddie, pero en ningún momento te dijimos que lo compraras con algo más que con dinero —apuntó Nicole, culpándome de todo, insinuando que yo era una mujer que jugaba con los hombres, cuando lo cierto era que con el único que había jugado había sido precisamente con ese vaquero. Y solo porque mis amigas me habían retado y ese tipo me había molestado lo bastante como para que acabara convirtiéndome en esa niña mimada y caprichosa que él creía que era.

			Ante las palabras de Nicole, Eddy no se molestó lo más mínimo. No se puso celoso ni preguntó qué había sucedido con ese hombre. Su reacción me llevó a pensar que o bien Eddy confiaba ciegamente en mí o bien que yo no le importaba demasiado.

			Una vez más, las palabras de ese maldito vaquero resonaron en mi mente y me hicieron dudar de todo lo que me rodeaba, pero, decidida a disfrutar del día de mi cumpleaños, negué que fueran ciertas mientras intentaba explicarle mi atrevido comportamiento a un hombre que no me había pedido ninguna explicación.

			—Lo hice para provocarlo. En ningún momento pensaba darle algo más a ese tipo que un atisbo de mi bikini. Además, cuando os fuisteis de la piscina creí que lo hacíais para ayudarme, no para venir a tomaros unos cócteles en el bar —les recriminé a mis amigas, quienes, una vez más, volvieron a prestar más atención a sus pulseras que a mí.

			—¡Vamos, chicas! Haya paz… —intervino Eddy, viendo que comenzaba a enfadarme de verdad—. Después de todo, hoy es un día muy especial: hoy es el cumpleaños de la chica que amo —añadió abriendo sus brazos hacia mí, y yo, tras apartar a mis dos amigas, no dudé en sentarme en el regazo del hombre que amaba y, aceptando su cariño, me tranquilicé—. Esta noche tengo una sorpresa muy especial para ti —dijo Eddy, mostrándome una pequeña cajita procedente de una exclusiva joyería sin revelarme aún lo que contenía. Tras ello, la alejó de mi alcance y volvió a esconderla, jugando tanto conmigo como con mi corazón.

			—¿Vas a pedirme que me…? —comencé a preguntar, pero él puso un dedo sobre mis labios y me pidió que guardara silencio.

			—Déjame darte mi regalo cuando sean las doce y entonces te haré una pregunta que estoy seguro de que estás impaciente por contestar. Aun así, esperaremos a que soples esas velas de cumpleaños para poner la guinda a tu increíble fiesta. ¿Estás dispuesta a esperar?

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grité con impaciencia, haciéndole saber que esa era mi respuesta, tanto a la pregunta que me hacía en esos instantes como a la que me haría más tarde.

			Él se rio de mi nerviosismo y me besó sutilmente antes de despedirse con una sonrisa.

			—Entonces será mejor que vayas a prepararte para ser la chica más guapa de la fiesta.

			—Yo siempre soy la chica más guapa —anuncié presumidamente echando mi melena a un lado.

			Después de lanzarle un beso, me alejé junto a mis amigas hacia los servicios antes de dirigirme a las selectas tiendas del club, donde me vestirían, me peinarían y me maquillarían para la gran ocasión, demostrando a todos que, ese día, Madison Mitchell era la chica más afortunada del mundo y que tenía todo lo que una persona podía llegar a desear en la vida.

			 

			*  *  *

			 

			No tenía nada.

			Todo había pasado tan rápidamente que aún me costaba asimilarlo, especialmente después de comprobar que lo único que me había quedado era la severa mirada de un intransigente vaquero que me recordaba que él tenía razón.

			Todavía no entendía cómo había pasado.

			La fiesta empezó siendo tan maravillosa como había planeado a lo largo de los meses. Mi vestido de Coco Chanel era perfecto, el top se ceñía a mi busto a la perfección, carecía de mangas y rodeaba mis pechos con un elegante tejido negro. En mi cintura mostraba un bordado de encaje negro con brillos plateados, y de este partía una larga falda con vuelo que llegaba hasta mis tobillos, de un pálido color rosa que me hacía parecer la princesa de ensueño que quería ser por mi cumpleaños.

			En la peluquería me habían hecho un sutil recogido dejando sueltos algunos de mis rizos rubios, que enmarcaban mi rostro y, como adorno, una pequeña corona me hacía parecer la reina de la fiesta. Mis tacones eran tremendamente altos y estaban llenos de piedrecitas que brillaban tanto como el caro collar que mi padre me había regalado, complemento que había preferido dejar en casa para lucir esa noche como única joya mi pulsera de la amistad.

			¡Estaba espectacular!

			Todo fue perfecto cuando aparecí en la maravillosa fiesta que había organizado. A mi alrededor había cientos de amigos dispuestos a celebrar conmigo mi cumpleaños. Las exquisitas delicatessen de un afamado chef francés, contratado expresamente para la ocasión con varios meses de antelación, se repartían entre los invitados junto con las mejores bebidas. Unas grandes mesas de bufet adornadas con estatuas de hielo en forma de cisne mostraban elegantes y exóticos bocados para el deleite de todos. La barra libre invitaba a los asistentes a un trago por mi cumpleaños; la música era proporcionada por un famoso disc-jockey que nos animaba continuamente a invadir la pista con sus movidos temas.

			Yo me divertí, bailé y reí sin descanso junto a todos mis amigos. Repartí caros presentes entre mis invitados y hasta ignoré alegremente la presencia de ese vaquero en mi celebración, en esta ocasión en compañía de mi padre, lo que me llevó a preguntarme por un instante cómo era posible que unos hombres tan distintos hubieran llegado a conocerse.

			—Cariño, ven aquí, quiero presentarte a alguien —dijo mi padre, haciendo que abandonara por un momento el abrazo de mi novio para ir a conocer a un hombre que no me agradaba en absoluto. No obstante, sin querer discutir con mi padre en un día tan especial, fui hasta donde ellos estaban para enfrentarme a la irónica sonrisa con la que ese vaquero me recibió, mirándome por encima de su copa.

			—Madison, querida, este es Will Walter, el hijo de un viejo amigo que falleció hace bastantes años, pero al que aún no he olvidado, ya que, para mí, fue un amigo de verdad. Un amigo como el que a mí me gustaría que tuvieras tú, en lugar de esto… —dijo mi padre, señalando algo molesto a toda la gente que me rodeaba.

			—Papá, aunque tú fueras muy amigo de ese hombre, no creo que yo congenie con su hijo. Will y yo ya nos hemos conocido, y debo decirte que no nos caemos muy bien. No obstante, por consideración a ti, no lo echaré a patadas de mi fiesta.

			—¡Madison! —exclamó mi padre escandalizado—. ¡Ese comportamiento es del todo inadecuado y…!

			—Déjalo, Fitzgerald. Al parecer, Madison es una chica a la que le gusta hacer bromas, pero no recibirlas. Creo que es muy joven y todavía debe aprender que, de algunas personas, recibirá el mismo trato que el que ella les otorgue. Especialmente de aquellas que su dinero no pueda comprar —contestó ese hombre, volviendo a reprenderme con sus intensos ojos azules, de los que yo me apresuré a huir.

			—Bueno, si me disculpáis, tengo una fiesta de la que seguir disfrutando. Papá, puedes quedarte cuanto quieras. Will, si te quedas, te agradecería que lo hicieras en un apartado rincón donde tu presencia no me moleste —dije mostrándome bastante grosera con ese hombre, algo por lo que mi padre me reprendió con la mirada, mientras que Will se limitó a reírse.

			—Antes de que te vayas, tengo un regalo para ti. Posiblemente no sea tan caro como los demás presentes que recibas, pero creo que te puede venir bien —dijo Will, asombrándome al ofrecerme una cajita de una joyería no tan famosa como aquellas a las que estaba acostumbrada y en cuyo interior había un collar con una pequeña herradura de plata rodeada de piedras brillantes que, evidentemente, eran bisutería—. Algunos dicen que trae suerte —añadió el vaquero, insinuándome que esa suerte era algo que yo necesitaba.

			Tras cerrar bruscamente la cajita de esa simple joya, la rechacé, ya que ni ella ni el hombre que me la ofrecía combinaban conmigo.

			—Gracias, pero no creo que la necesite. Ni ahora ni nunca. Disfruta de la fiesta, que es justo lo que yo estoy dispuesta a hacer, aunque algunos quieran amargarme el día —anuncié altivamente antes de alejarme, sin importarme nada que mi padre pensara que había sido grosera con ese hombre.

			Después de recibir a ese inoportuno invitado, el resto de la tarde disfruté de mi celebración. Mis padres se despidieron de mí sin esperar a que soplara las velas, mi madre me abrazó como si fuera a alejarse de mí un largo tiempo y mi padre lo hizo con cariño, aunque, antes de desaparecer, negó varias veces con la cabeza mientras me observaba a mí y mi escandalosa fiesta, mostrando una vez más su descontento hacia todo lo que me rodeaba.

			Yo, por mi parte, seguí disfrutando de la celebración hasta que dieron las doce. En ese momento trajeron la tarta y soplé las velas. A continuación, tal y como mis amigos y yo habíamos previsto, ese gesto daría paso a la segunda parte de mi grandiosa fiesta, donde subiríamos el volumen de la música y aparecerían estrambóticos cócteles llenos de alcohol… Sin embargo, y para mi asombro, el soplido de velas en realidad solamente fue la señal para que mi vida comenzara a cambiar.

			Tras soplar las velas de mi grandiosa tarta de cumpleaños de una decena de pisos de nata y chocolate blanco, adornada con rosas de caramelo, un gran cuchicheo comenzó a extenderse entre los invitados a mi alrededor mientras contemplábamos cómo los camareros empezaban a recogerlo todo, dando por finalizada mi fiesta antes de tiempo.

			—¿Eh? ¿Qué ocurre? —pregunté al tiempo que la gente seguía cuchicheando a mi alrededor sin que nadie llegara a contestarme, consiguiendo únicamente que todos me dieran la espalda—. ¡¿Alguien me puede explicar qué está pasando?! —insistí, hasta que el abogado de mi padre, Terry Wilson, un hombre al que conocía desde la niñez, apareció ante mí dirigiendo a todos los empleados del club.

			»¿Tío Terry? ¿Qué pasa? —pregunté a esa figura conocida y amable que ya no lo parecía tanto cuando su habitual gesto sonriente dio paso a una mirada severa que no comprendí, hasta que sus palabras me mostraron que mi padre a veces tenía razón cuando afirmaba que el dinero podía comprar muchas falsas amistades a tu alrededor, personas que solo mostraban su verdadera cara cuando la riqueza desaparecía.

			—Lo que pasa, niña mimada, es que tu dinero ha desaparecido. Tu padre ha cometido un gran error en uno de sus negocios, una gestión nefasta que ha provocado que perdamos una verdadera fortuna, un asunto que los accionistas estamos investigando con todo detalle. Ahora mismo tu familia está hasta el cuello de deudas, por lo que tu casa, tu dinero y tus caros juguetes ya no te pertenecen. En estos instantes voy a utilizar todos los bienes de tus padres para cubrir parte de las pérdidas y para intentar evitar que tu padre acabe en la cárcel por una pésima maniobra que algunos sospechan que solo ha sido otro más de sus sucios trucos para hacerse con más dinero, una estrategia que en esta ocasión no le salió bien, aunque no puedo prometerte nada.

			—¿Dónde está mi padre? —pregunté, preocupada por mi familia, sin importarme demasiado todo lo que había perdido, una reacción ante la que me pareció ver sonreír fugazmente al abogado de mi padre.

			No obstante, Terry volvió a mirarme fríamente de inmediato y a dirigirme unas palabras que hicieron que mi corazón se encogiera.

			—Seguramente estará huyendo con tu madre hacia algún lejano lugar donde no los atrapen. Tú deberías quedarte en casa de algún amigo hasta que él contacte contigo…, si es que tienes algún amigo de verdad, claro está —dijo Terry, levantando irónicamente una ceja mientras observaba cómo las personas a mi alrededor comenzaban a apartarse de mí—. No creo que tus padres te llamen, por si los están vigilando. No obstante, te daré mi tarjeta por si ocurre. Yo, por mi parte, contactaré contigo cuando alguno de ellos dé señales de vida de una u otra manera —finalizó dejando ese frío trozo de papel en mi mano antes de desaparecer.

			Asombrada y aturdida por lo que me estaba ocurriendo, me acerqué a Bethany y a Nicole para que me consolaran y me tranquilizaran como siempre hacían con sus palabras cuando algo me preocupaba, pero, para mi desconcierto, ocultaron tras de sí las manos engalanadas con las caras pulseras que les había regalado y, escondiéndolas de mí, me dedicaron unas palabras que nunca esperé oír de esas chicas a las que llamaba amigas.

			—No caerás tan bajo como para reclamarnos tu regalo ahora que eres una pobretona, ¿verdad? —soltó Bethany.

			—¡Lo que se da no se quita! —añadió Nicole, alejándose de mí.

			—No quiero las pulseras —dije haciendo que suspiraran aliviadas, hasta que continué con mis palabras, provocando que se removieran nerviosamente delante de mí—: Quiero unas amigas que me ayuden a superar esto y que, tal vez, me ofrezcan un lugar donde pasar la noche o me presten algo de dinero hasta que pueda salir adelante.

			—Lo siento, Maddie, pero dudo mucho que mi padre me deje seguir siendo tu amiga después de esto —declaró Nicole. Por su parte, Bethany ni siquiera me contestó antes de acompañarla a ella hacia la salida.

			Solo ahora que lo había perdido todo me estaba dando cuenta de cuán ciertas eran algunas de las advertencias de mi padre, pero, negándome a creer que todos los que me rodeaban fuesen así, fijé los ojos en el hombre que me amaba y me dirigí hacia él para preguntarle esperanzada:

			—Eddy, ¿qué era lo que querías preguntarme después de que soplara las velas?

			—Cariño…, eh…, creo que ahora nos separan demasiadas cosas como para hacerte esa pregunta. Creo que lo mejor será que finalicemos esta relación que no nos llevará a ningún lado —respondió el hombre que había jurado amarme, consiguiendo que acabara derrumbándome con el corazón roto y completamente desesperada.

			Cuando Eddy se fue, yo caí en el frío y elegante suelo de un salón que comenzaba a vaciarse y en el que ya no quedaba nada de mi espléndida fiesta ni de mis selectos invitados. En ese momento, sintiéndome completamente hundida, di paso a mis lágrimas.

			Instantes después, se me acercó el último de los invitados, ese intransigente vaquero, al que miré con odio, ya que no necesitaba que me recordara que él tenía razón. No obstante, para mi asombro, Will me ayudó a levantarme, puso gentilmente su chaqueta sobre mis hombros y, tras situarse detrás de mí, me puso el colgante que yo había rechazado antes.

			—Feliz cumpleaños —dijo sin una muestra de esa irónica sonrisa que había exhibido en otras ocasiones hacia mí—. Tu padre me pidió que te ayudara en lo que necesitaras antes de desaparecer, así que no te preocupes: aunque tu familia esté lejos, no te ha abandonado. Yo, en cumplimiento de la promesa que le hice a tu padre, tampoco lo haré —declaró Will, para luego realizarme una pregunta que nadie me había hecho hasta ese momento—: ¿Qué necesitas?

			Y, cediendo ante mi dolor, me rendí y me acerqué a él para hacerme un hueco entre los brazos de ese duro hombre. Will, sorprendido porque no le pidiera el dinero por el que él creía que se guiaba una chica como yo, me permitió llorar sobre su pecho antes de abrazarme protectoramente.

			Entonces di rienda suelta a mis lágrimas y liberé todo el sufrimiento, la decepción, la tristeza y la sensación de traición que me embargaba al darme cuenta de que lo que más me dolía no era el dinero que faltaría en mi cuenta corriente, sino el conocimiento de que el amor que siempre había tenido a mi lado tenía un precio en el que yo nunca me había fijado y que, por lo visto, ahora ya no podía pagarlo, convirtiéndome en una pobre niña rica que no sabía lo que era amar ni ser amada.

			 

			*  *  *

			 

			Debería haberme mantenido alejado de ella para mostrarle fríamente la lección que su padre quería enseñarle, pero no pude. Ante mí no había visto a una niña mimada y egoísta que culpara a todos de lo que le ocurría, sino a una mujer preocupada por su familia y asombrada de que lo que había creído una amistad y un amor verdaderos fueran tan falsos que solo se guiaran por el dinero.

			El comportamiento de sus amigas había herido profundamente a Madison, pero a pesar de todo había sido capaz de contener sus lágrimas. Y mientras ella se había comportado como toda una mujer pidiendo algo de ayuda a sus presuntas amigas, estas se habían mostrado como unas auténticas arpías, reclamando lo único que les importaba de esa amistad: las fruslerías que llevaban en sus muñecas. El novio de Madison había sido aún peor y, dando un paso atrás, la había dejado completamente sola.

			Yo era lo único que le quedaba a esa chica de todas esas despreciables e interesadas personas que la habían rodeado en la fiesta. Y quizá yo era el peor de todos, porque pudiendo acabar en un instante con todo su dolor al confesarle que lo que le estaba sucediendo tan solo era una farsa montada por su padre para darle una lección, permanecí en silencio porque me convenía, preguntándome si las palabras que Madison me había arrojado a la cara no serían verdad y yo también tenía un precio.

			No obstante, abrazar a Madison no había tenido nada que ver con mi papel de guardián. Lo había hecho porque mi corazón así me lo había dictado. Mis brazos seguían abiertos a ella, mi pecho se mantenía fuerte y mi corazón no tanto mientras oía su desgarrador llanto, con el que trataba de aliviar un daño que varias personas le habían causado, entre las que ahora también me encontraba yo mismo.

			—No te preocupes. Tu situación mejorará. De hecho, creo que ya no puede ir a peor —dije intentando consolarla, aunque lo único que conseguí fue que ella redoblara sus sollozos. Entonces recordé que mis hermanos siempre me decían que eso de consolar a alguien no era lo mío.

			—¿Volverán mis padres?

			—No, de momento no creo que puedan volver a tu lado, especialmente si se está llevando a cabo una investigación que podría acabar enviando a tu padre a la cárcel —respondí, consiguiendo que su llanto aumentara.

			—¿Recuperaré mi dinero?

			—No. Supongo que, además, subastarán todos tus bienes, incluso tus preciados recuerdos, para pagar las deudas de tu padre —contesté, haciendo que esa chica fijara sus llorosos ojos en mí al tiempo que se agarraba fuertemente a mi camisa y me preguntaba, cada vez más preocupada:

			—Entonces, ¿se puede saber cómo va a mejorar mi situación?

			—Ahora me tienes a mí —declaré, consiguiendo que ella volviera a hundir la cabeza en mi pecho y que su llanto arreciara—. Escucha, Madison. Tengo en mi poder la documentación de propiedad de un negocio que tu padre dejó a tu nombre antes de que comenzara la investigación en curso, por lo que dudo que alguien pueda tocarlo. Quizá ese negocio sea la única salida para que tanto tu familia como tú podáis subsistir a partir de ahora, así que creo que deberías hacerte cargo del mismo hasta que tus padres vuelvan —le dije, logrando que alzara su rostro esperanzado hacia mí, algo que me pesó en exceso en mi conciencia en cuanto recordé el negocio que yo había elegido de la lista que Fitzgerald me había propuesto.

			—¿De verdad? Dime que mi padre me ha dejado una rentable tienda de moda, una joyería o algún caro spa en el que pueda relajarme… —rogó ella, haciendo que yo desviara la mirada.

			—No… no exactamente —contesté de manera evasiva, esquivando sus esperanzados ojos para tratar de no darle más malas noticias ese día.

			—¿Se encuentra cerca ese negocio?

			—Bueno, está un poquito lejos de aquí —contesté rascándome nerviosamente la nuca mientras volvía a desviar la mirada para no mentirle a la cara.

			—¿Dónde se encuentra exactamente el negocio que me ha dejado mi padre? —preguntó Madison exigiendo que la mirara, para lo cual cogió mi rostro entre sus delicadas manos.

			—En un remoto lugar de Texas.

			—¡¿Qué?! —exclamó alarmada.

			—Lo bueno es que yo vivo bastante cerca de allí y puedo llevarte.

			—¡Demonios! ¿Me puedes decir cuándo, según tú, mejorará mi situación?

			—Prometo no cobrarte nada por el viaje hasta allí.

			—Tampoco es que tenga con qué pagarte… O tal vez sí —musitó pensativa, para luego lucir en su rostro una maliciosa sonrisa. Tras limpiarse las lágrimas, Madison me devolvió la chaqueta y, tal y como me había asegurado su padre que haría, esa chica se levantó de esa difícil situación.

			Sentí curiosidad por lo que haría a continuación, así que la seguí. Ella salió de la sala vacía donde se había celebrado su cumpleaños y se habían roto todos sus sueños e ilusiones y enfiló hacia el bar del club, donde se encontraban sus falsas amistades y su aún más falso novio disfrutando de unos caros cócteles.

			Madison carraspeó para hacerse notar entre las risas y las bromas de las chicas que coqueteaban descaradamente con el hombre que hasta hacía pocos minutos había sido su novio. Por unos segundos vi cómo Madison apretaba los puños a los costados, conteniendo las lágrimas de su roto y dolido corazón. A continuación, mostrando una gran fortaleza, se enfrentó con valor a lo que más dolía en la vida: la traición de las personas en las que confiamos.

			Tras otro sonoro carraspeo y una firme mirada, el trío que reía despreocupadamente se dignó mirar a la chica de la que hasta hacía un rato declaraban que era su amiga o el amor de su vida y que, ahora, para ellos era tan solo una molestia de la que querían deshacerse lo más rápido posible.

			—He cambiado de opinión: quiero de vuelta esas caras pulseras —exigió Madison, extendiendo la mano para que esas chicas se las dieran.

			Pero ellas, sujetándolas con firmeza, sonrieron con malicia hacia la joven a la vez que una le respondía:

			—¿Es que acaso quieres terminar tu cumpleaños de una forma aún más vergonzosa en este club y ser expulsada de aquí a patadas por los empleados de seguridad?

			—Como queráis. Pero que conste que yo os he dado la oportunidad de no meteros en problemas… En fin —declaró Madison despreocupadamente antes de volverse hacia mí y anunciar en voz lo suficientemente alta como para que sus examigas la oyeran—: Esas pulseras son mías, pero como Nicole y Bethany no quieren devolvérmelas, no tengo nada que hacer…, así que, si quieres cobrarte una parte de las deudas de mi padre, luego te daré la dirección de mis amigas para que envíes a tus matones a recuperarlas. Seguro que a ellos no les ponen ninguna pega.

			Su treta me sorprendió y reaccioné dirigiéndole a Madison un gruñido molesto, un gesto que la ayudó a la hora de recuperar esas pulseras, ya que las asustadas chicas se apresuraron a desprenderse de ellas y a ponerlas en su mano.

			—¡Creía que éramos amigas! —protestó una de ellas haciéndose la víctima, ante lo que Madison contestó devolviéndole sus propias palabras.

			—Lo siento, pero la situación en la que me encuentro me imposibilita seguir siendo vuestra amiga. Mis escasos ingresos me dificultan que continúe siendo tan estúpida como he sido hasta ahora al desconocer que una amistad como la vuestra tiene un precio que ahora no me puedo permitir… Muy bien. Y ahora te toca a ti, querido Eddy: quiero las llaves de mi coche —reclamó a continuación hacia su exnovio, haciendo que ese hombre se mofara de ella.

			—¿A mí también vas a mandarme un matón? No creo que ninguno de ellos se atreva a acercarse a la casa del hijo de un importante juez del Tribunal Supremo.

			—¡Oh, no! ¡Eso no será necesario! Para nada. Simplemente, si no me das de inmediato las llaves de mi coche, denunciaré su desaparición a la policía, declararé que me lo han robado y, como ese vehículo está a mi nombre, te detendrán y se formará un formidable escándalo que no dudo que a tu padre, ese digno juez del Tribunal Supremo, le encantará ver en la prensa —anunció Madison.

			—No serás capaz… —comenzó a decir ese hombre, hasta que una despiadada sonrisa asomó al rostro de esa chica, lo cual no dejaba ninguna duda de que sus palabras eran verdaderas.

			—¡Oh, Eddy! En la terrible situación en la que me encuentro, ni yo misma sé de lo que soy capaz. No obstante, me estoy sorprendiendo a mí misma descubriéndolo.

			—¡Toma! —exclamó ese mal perdedor, devolviéndole las llaves a Madison—. Me lo quitas para dárselo a él, ¿verdad? ¿Acaso vas a tirártelo para pagar alguna de las deudas de tu padre? —añadió rudamente ese estúpido, provocando que diera inconscientemente un paso hacia ese niñato al que quería partirle la cara.

			Pero, para mi sorpresa y la de ese idiota, Madison me agarró con fuerza de las solapas de mi camisa y me atrajo hacia sí para darme un apasionado beso que me dejó bastante confundido. Después de que me soltase, me sentí un poco utilizado tras anunciarle a su exnovio con una maliciosa sonrisa:

			—No te equivoques, Eddy: si me acuesto con Will será solo por placer.

			—¡Hace solo unas horas asegurabas amarme! —le recriminó airadamente ese hombre, el mismo que unos minutos antes había despreciado ese amor que ahora exigía solo por capricho.

			—Ya…, y tú ibas a proponerme matrimonio después de que yo soplara las velas de mi tarta, ¿recuerdas? Las cosas cambian, y como he visto lo traicionero que puede llegar a ser tu amor, he decidido que desde ahora me limitaré a disfrutar del sexo sin complicaciones, ¡mucho sexo! —añadió, haciendo que Eddy se pusiera rojo de ira y diera un paso hacia ella con aire agresivo, hasta que yo me interpuse en su camino y le advertí con mi fría mirada lo que le esperaba si insistía en acercarse a esa mujer que ya había perdido—. Ahora, si me perdonáis, voy a marcharme de este club, que no es tan selecto como pensaba —declaró finalmente Madison tras mirar desdeñosamente a esas personas que la habían traicionado antes de dirigirse hacia la salida con los elegantes andares de una niña rica, a pesar de no tener nada.

			Yo la seguí y ella me ignoró mientras caminaba apresuradamente hasta su caro coche, dejándome atrás como si fuera uno de sus sirvientes.

			—No sueñes con que lo que he dicho antes va a convertirse en realidad. No voy a acostarme contigo. Tan solo te he utilizado.

			—Lo sé —contesté entre gruñidos, molesto porque esa chica me manejara a su antojo.

			Quise advertirle para que no volviera a actuar así, la alcancé y la volví bruscamente hacia mí para descubrir con asombro que sus acelerados pasos no eran para dejarme atrás con aires de superioridad, sino para ocultarme sus lágrimas.

			—Toma —dijo a continuación, depositando en mi mano las llaves de ese caro coche y esas ostentosas pulseras—. Espero que con esto llegue para pagarte el viaje hasta ese recóndito lugar de Texas.

			—Esto es demasiado —respondí, queriendo que aprendiera el valor de las cosas. Pero después de sus siguientes palabras, quien aprendió ese valor fui yo.

			—Es extraño, porque para mí ya no valen nada.

			Sus ojos desconsolados me hicieron volver a abrazarla y ella, aceptándome, derramó todas las lágrimas que había guardado en su interior mientras se enfrentaba a las personas que nunca le habían dado demasiado valor a su amistad ni a su amor.

			—Mañana será distinto —dije intentando consolarla y animarla. Sin embargo, no me estaba permitido hacerlo demasiado si no quería perder mi rancho, lo que me llevó a reflexionar y a preguntarme si no sería yo tan despreciable como esas personas a las que Madison acababa de desterrar de su vida…, o puede que incluso más.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Cómo está mi hija? —preguntó Fitzgerald Mitchell por teléfono a un hombre que cada vez se lamentaba más de haber elegido seguir el juego de ese rico empresario, aunque fuera para recuperar sus tierras.

			—Podrías haberle dado la noticia de que lo había perdido todo de otra manera —contestó Will con disgusto, recordando las lágrimas de Madison.

			—¡Qué extraño! Cuando te revelé mis planes no pusiste demasiadas pegas a la hora de darle una lección a una niña mimada y caprichosa.

			—Nunca me ha gustado ver llorar a una mujer, y tu hija ha llorado demasiado en el día de hoy —se quejó Will, mesando nerviosamente sus cabellos, sintiéndose culpable del sufrimiento de Madison.

			—No quedó nadie a su lado después de que su dinero desapareciera, ¿verdad? —preguntó ese despiadado hombre, satisfecho con los resultados de su jugada a pesar de que le hubieran hecho daño a su hija.

			—Solo yo.

			—Solo tú, un hombre que permaneció a su lado únicamente por lo que podría ganar —dijo Fitzgerald, señalándolo como uno más de los aprovechados que rodeaban a Madison, algo que Will no pudo negar—. A partir de ahora mi hija comenzará a comprender el valor de las cosas y seleccionará mejor a las personas que conozca en su camino. Ella se encargará de que no se queden a su lado solo por su dinero, sino por sí misma. Puede que esto le sirva para convertirse en alguien de provecho y deje de ser una niña caprichosa.

			—Las mujeres caprichosas no se preocupan por su familia antes que por sí mismas ni piden a sus amigos un abrazo o apoyo moral antes que dinero. Tampoco lloran por sus padres, llenas de preocupación —declaró Will con furia, recordando el dolor de esa chica.

			—¡Cuidado, Will! Parece que estás comenzando a encapricharte del tipo de mujer que más odias: una niña mimada que solo sabe malgastar su fortuna. ¡Qué pena que Madison ya no tenga dinero para comprarte y que quien te haya comprado sea yo! Porque todos tenemos un precio, vaquero, incluido tú… Así que sígueme el juego o acabarás perdiendo demasiado —lo amenazó Fitzgerald, consiguiendo finalmente que Will se mordiera la lengua y se limitara a guardar silencio—. Muy bien, dime: ¿dónde se encuentra mi hija en estos instantes?

			—Está durmiendo en mi camioneta. Iba a llevarla a mi hotel cuando tú has llamado. ¿Quieres hablar con ella?

			—No, todavía no es el momento de que mantengamos una conversación. Tan solo te llamaba para decirte que no pagaré por los gastos de Madison, así que tal vez deberías encontrar un lugar menos caro para ella.

			—Tu hija necesita un lugar donde descansar, y a mí no me importa pagarle su habitación.

			—Pero a mí sí, Will. Parece que no terminas de entender lo que quiero. No quiero que le satisfagas ningún capricho a mi hija ni que te muestres ante ella como un hombre con dinero. Para ella, tú solamente debes ser un empleado más de tu propio rancho. Quiero que guardes silencio hasta que llegue a su destino y descubra quién eres. No quiero que Madison se sienta tentada de rendirse y apoyarse en ti antes siquiera de que haya comenzado a luchar.

			—Entonces, ¿adónde pretendes que la lleve? ¿A algún cochambroso motel de carretera? —se quejó Will, recibiendo como respuesta unas carcajadas que tan solo lo hicieron sentirse más culpable.

			—Exactamente, Will. Celebro que me vayas conociendo y comprendas por fin cuál es tu papel en este asunto… Y por si se te ocurre desobedecer mis indicaciones, te diré que estaré vigilándote, así que piénsalo muy bien antes de desviarte de mi plan o ya sabes lo que puedes llegar a perder —anunció Fitzgerald despiadadamente antes de colgar y recordarle el precio que tenía un hombre como él.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando me dirigí hacia el motel que Fitzgerald me había indicado, quise matar a ese sujeto de mil y una maneras distintas al encontrarme frente a un tugurio en el que ni las ratas querrían quedarse. Aunque toda la lástima que pudiera sentir por esa niña mimada comenzó a desaparecer tras soportar las múltiples quejas que emitió esa chica cuando se despertó, convirtiendo el simple acto de conducir mi camioneta en un infierno, ya que, por lo visto, ese tipo de vehículo no era óptimo para sus delicados estándares.

			Por el camino subí en varias ocasiones el volumen de la radio con la intención de que comprendiera que debía guardar silencio para la tranquilidad de ambos, pero Madison hacía caso omiso e ignoraba mis indirectas, ya que lo único que hizo fue aumentar el volumen de sus quejas.

			Sus exigencias me estaban proporcionando un tremendo dolor de cabeza y me demostraban que ella nunca se había detenido a considerar el precio de cualquier cosa antes de adquirirlo, ya que a cada instante me exigía saber cuántas habitaciones tendría su suite o si podría darse un relajante baño de espuma en el jacuzzi.

			—¡Ya no puedo más! —grité finalmente. Entonces detuve en seco la camioneta en el oscuro aparcamiento del desvencijado motel para, a continuación, abrir bruscamente la puerta y añadir—: Bájate del coche.

			Mis palabras, aunque un poco bruscas, solo tenían la intención de que esa chica dejara de atosigarme con sus interminables reclamaciones, pero Madison me miró asustada. Tras aferrarse al cinturón de seguridad, me suplicó como la niña perdida que en ese momento era:

			—¡Por favor, no me abandones en medio de la carretera!

			—No estamos en medio de la carretera, sino en el aparcamiento del motel donde pasaremos la noche.

			Tras echar una ojeada al oscuro aparcamiento y a la destartalada oficina de recepción que se veía a lo lejos, debajo de un ajado cartel de neón con el nombre de Motel Pilton que apenas se mantenía en pie, Madison me miró espantada y se sujetó con fuerza a su cinturón para rogarme:

			—¡Por favor, abandóname en medio de la carretera!

			—No estoy para bromas —repuse, queriendo que pasara ese mal trago lo más rápido posible.

			—Yo tampoco bromeo. Pienso que la oscura carretera por la que hemos pasado es mucho mejor que este lugar.

			—No digas tonterías —dije disgustado, hasta que oímos cómo algo caía a la piscina. Al fijarnos, vimos a lo lejos un bulto flotando en el agua de manera un tanto sospechosa.

			—¡Me quedo en la camioneta! —anunció ella, aferrándose aún más a ese maldito cinturón.

			—Mira, Madison, no tengo paciencia para esto. Tú necesitas un buen sueño y yo también antes de que reemprendamos nuestro largo viaje —declaré.

			Y como ella seguía mostrándose reticente a acompañarme a ese destartalado motel, le quité el cinturón y la saqué a rastras del vehículo. Luego me la eché al hombro, provocando que mi dolor de cabeza se incrementara después de que Madison arreciara en sus quejas y críticas hacia ese lugar y hacia mí, pero en esta ocasión junto a mi oído.

			—¿Estás seguro de que este lugar tiene habitaciones libres? —preguntó finalmente cuando llegamos a la oficina y yo la solté en la entrada.

			—Por supuesto: cuenta incluso con una lujosa recepción y un elegante recepcionista —anuncié irónicamente mientras le señalaba el viejo mostrador tras el cual esperaba un grasiento individuo medio calvo cuya «elegante» vestimenta consistía en una sucia camiseta de tirantes y unas bermudas.

			El recepcionista se encontraba entretenido viendo una película en una destartalada televisión en la que, tal vez, deberían aparecer imágenes de las cámaras de vigilancia.

			—¿Por qué no pides una suite, princesa? —bromeé.

			Pero, al parecer, Madison no entendió mi irónico sentido del humor porque, para mi asombro y el del recepcionista, pidió con los más exquisitos modales:

			—Buenas noches. ¿Podría darnos una suite doble con jacuzzi? Y desayuno continental para mañana, por favor.

			El orondo sujeto, que hasta entonces no nos había prestado atención, nos fulminó con la mirada, creyendo que Madison se estaba burlando de él. Mientras, yo me golpeaba la frente con una de mis manos completamente frustrado, casi sin creerme lo perdida que estaba esa chica sin su dinero, comprendiendo al fin por qué razón su padre me había obligado a convertirme en su niñera.
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